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PRIMERA CARTA DE PEDRO

• Autor: Pedro, uno de los 12 discípulos originales

• Destinatarios: las iglesias cristianas de Asia Menor

• 5 provincias: Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia

• Fecha: año 64 A.D. bajo Nerón

• Originación: desde Roma (“Babilonia”) o Babilonia literal (5:13)

• Ocasión: principio de una persecucución Romana

• Propósito: preparar a los creyentes para la persecución y 

animarles a mantener una conducta digna aún en medio de la 

adversidad.



Lectura: I Pedro 1

1 Pedro, apóstol de Jesucristo, a los expatriados de la 

dispersión en el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, 
2 elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación 

del Espíritu, para obedecer y ser rociados con la sangre de 

Jesucristo: Gracia y paz os sean multiplicadas. 3 Bendito el Dios 

y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande 

misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la 

resurrección de Jesucristo de los muertos, 4 para una herencia 

incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los 

cielos para vosotros, 5 que sois guardados por el poder de Dios 

mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada 

para ser manifestada en el tiempo postrero. 6 En lo cual vosotros 

os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es 

necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, 



Lectura: I Pedro 1

7 para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa 

que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea 

hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado 

Jesucristo, 8 a quien amáis sin haberle visto, en quien creyendo, 

aunque ahora no lo veáis, os alegráis con gozo inefable y 

glorioso; 9 obteniendo el fin de vuestra fe, que es la salvación de 

vuestras almas. 10 Los profetas que profetizaron de la gracia 

destinada a vosotros, inquirieron y diligentemente indagaron 

acerca de esta salvación, 11 escudriñando qué persona y qué 

tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba en ellos, el cual 

anunciaba de antemano los sufrimientos de Cristo, y las glorias 

que vendrían tras ellos. 12 A éstos se les reveló que no para sí 

mismos, sino para nosotros, administraban las cosas que ahora 

os son anunciadas por los que os han predicado el evangelio 

por el Espíritu Santo enviado del cielo; cosas en las cuales 

anhelan mirar los ángeles. 



Lectura: I Pedro 1

13 Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed 

sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerá 

cuando Jesucristo sea manifestado; 
14 como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que 

antes teníais estando en vuestra ignorancia; 15 sino, como aquel 

que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda 

vuestra manera de vivir; 16 porque escrito está: Sed santos, 

porque yo soy santo. 17 Y si invocáis por Padre a aquel que sin 

acepción de personas juzga según la obra de cada uno, 

conducíos en temor todo el tiempo de vuestra peregrinación; 
18 sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de 

vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas 

corruptibles, como oro o plata, 19 sino con la sangre preciosa de 

Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación, 
20 ya destinado desde antes de la fundación del mundo, pero 

manifestado en los postreros tiempos por amor de vosotros, 



Lectura: I Pedro 1

21 y mediante el cual creéis en Dios, quien le resucitó de los 

muertos y le ha dado gloria, para que vuestra fe y esperanza 

sean en Dios. 22 Habiendo purificado vuestras almas por la 

obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor 

fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de 

corazón puro; 23 siendo renacidos, no de simiente corruptible, 

sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y 

permanece para siempre. 24 Porque: Toda carne es como 

hierba, Y toda la gloria del hombre como flor de la hierba. La 

hierba se seca, y la flor se cae; 
25 Mas la palabra del Señor permanece para siempre. Y esta es 

la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada. 

Isaías 40: 6-9



EMPERADORES ROMANOS DEL SIGLO 1

• Augusto (31 A.C. – 14 D.C.) 

• Ordenó el censo de Lucas 2:1

• Tiberio (14 – 37 D.C.)

• Jesús ministró y fue crucificado bajo su reinado.

• Calígula (37 – 41 D.C.)

• Claudio (41 – 54 D.C.)

• Una sequía extensa ocurrió en su reinado, relatada 

en Hechos 11:28. Expulsó a los judíos de Roma, 

incluyendo a Aquila y Priscila (Hechos 18:2)

• Nerón (54 – 68 D.C.)

• Persiguió a los cristianos, causando los martirios 

de Pablo y Pedro. El es el César al cual Pablo 

apeló en Hechos 25:8.



EMPERADORES ROMANOS DEL SIGLO 1

• Galba (68 – 69 D.C.); Otho (69 D.C.)

• Vitelio (69 D.C.)

• Vespasiano (69 – 79 D.C.)

• Su hijo Tito destruye el Templo

• Tito (79 – 81 D.C.)

• Domiciano (81 -96 D.C.) 

• Emperador cuando Juan en Patmos



Lectura: I Pedro 2

1 Desechando, pues, toda malicia, todo engaño, hipocresía, 

envidias, y todas las detracciones, 2 desead, como niños recién 

nacidos, la leche espiritual no adulterada, para que por ella 

crezcáis para salvación, 3 si es que habéis gustado la benignidad 

del Señor. 4 Acercándoos a él, piedra viva, desechada 

ciertamente por los hombres, mas para Dios escogida y 

preciosa, 5 vosotros también, como piedras vivas, sed edificados 

como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios 

espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo. 
6 Por lo cual también contiene la Escritura: He aquí, pongo en 

Sion la principal piedra del ángulo, escogida, preciosa;

Y el que creyere en él, no será avergonzado. 7 Para vosotros, 

pues, los que creéis, él es precioso; pero para los que no creen,

La piedra que los edificadores desecharon, Ha venido a ser la 

cabeza del ángulo; 
Isaías 28:16Salmo 118:22



Lectura: I Pedro 2

8 y: Piedra de tropiezo, y roca que hace caer, porque tropiezan 

en la palabra, siendo desobedientes; a lo cual fueron también 

destinados. 9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, 

nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las 

virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz 

admirable; 10 vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero 

que ahora sois pueblo de Dios; que en otro tiempo no habíais 

alcanzado misericordia, pero ahora habéis alcanzado 

misericordia. 11 Amados, yo os ruego como a extranjeros y 

peregrinos, que os abstengáis de los deseos carnales que 

batallan contra el alma, 12 manteniendo buena vuestra manera 

de vivir entre los gentiles; para que en lo que murmuran de 

vosotros como de malhechores, glorifiquen a Dios en el día de la 

visitación, al considerar vuestras buenas obras. 
13 Por causa del Señor someteos a toda institución humana, ya 

sea al rey, como a superior, 

Isaías 8:14-15



Lectura: I Pedro 2

14 ya a los gobernadores, como por él enviados para castigo de 

los malhechores y alabanza de los que hacen bien. 15 Porque 

esta es la voluntad de Dios: que haciendo bien, hagáis callar la 

ignorancia de los hombres insensatos; 16 como libres, pero no 

como los que tienen la libertad como pretexto para hacer lo 

malo, sino como siervos de Dios. 17 Honrad a todos. Amad a los 

hermanos. Temed a Dios. Honrad al rey. 18 Criados, estad 

sujetos con todo respeto a vuestros amos; no solamente a los 

buenos y afables, sino también a los difíciles de soportar. 19 

Porque esto merece aprobación, si alguno a causa de la 

conciencia delante de Dios, sufre molestias padeciendo 

injustamente. 20 Pues ¿qué gloria es, si pecando sois 

abofeteados, y lo soportáis? Mas si haciendo lo bueno sufrís, y 

lo soportáis, esto ciertamente es aprobado delante de Dios. 21 

Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo padeció 

por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas; 



Lectura: I Pedro 2

22 el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca; 23 quien 

cuando le maldecían, no respondía con maldición; cuando 

padecía, no amenazaba, sino encomendaba la causa al que 

juzga justamente; 24 quien llevó él mismo nuestros pecados en 

su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos 

a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis 

sanados. 25 Porque vosotros erais como ovejas descarriadas, 

pero ahora habéis vuelto al Pastor y Obispo de vuestras almas. 



“Piedra” en el A.T.

Salmos 118:21-24
21 Te alabaré porque me has oído, Y me fuiste por salvación. 
22 La piedra que desecharon los edificadores Ha venido a ser 

cabeza del ángulo. 23 De parte de Jehová es esto,

Y es cosa maravillosa a nuestros ojos. 24 Este es el día que 

hizo Jehová; Nos gozaremos y alegraremos en él. 



Jesucristo como la “Piedra” en el N.T.

Romanos 9:32-33
32 ¿Por qué? Porque iban tras ella no por fe, sino como por 

obras de la ley, pues tropezaron en la piedra de tropiezo, 33 

como está escrito: He aquí pongo en Sion piedra de tropiezo y 

roca de caída; Y el que creyere en él, no será avergonzado. 

Hechos 4:10-12
10 sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que 

en el nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros 

crucificasteis y a quien Dios resucitó de los muertos, por él este 

hombre está en vuestra presencia sano. 11 Este Jesús es la 

piedra reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha venido 

a ser cabeza del ángulo. 12 Y en ningún otro hay salvación; 

porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en 

que podamos ser salvos. 



“Piedra” en el NT

Apocalipsis 4:3

Y el aspecto del que estaba sentado era semejante a piedra de 

jaspe y de cornalina; y había alrededor del trono un arco iris, 

semejante en aspecto a la esmeralda.

Efesios 2:19-21
19 Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino 

conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, 
20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, 

siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, 
21 en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para 

ser un templo santo en el Señor; 



Lectura: I Pedro 3

1 Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; 

para que también los que no creen a la palabra, sean ganados 

sin palabra por la conducta de sus esposas, 
2 considerando vuestra conducta casta y respetuosa. 
3 Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de 

adornos de oro o de vestidos lujosos, 4 sino el interno, el del 

corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y 

apacible, que es de grande estima delante de Dios. 
5 Porque así también se ataviaban en otro tiempo aquellas 

santas mujeres que esperaban en Dios, estando sujetas a sus 

maridos; 6 como Sara obedecía a Abraham, llamándole señor; 

de la cual vosotras habéis venido a ser hijas, si hacéis el bien, 

sin temer ninguna amenaza. 7 Vosotros, maridos, igualmente, 

vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso 

más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, para 

que vuestras oraciones no tengan estorbo. 

SOLO PARA DAMAS



SOLO PARA HOMBRES

I PEDRO 3:7

“ Vosotros, maridos, 
igualmente, vivid con ellas 
sabiamente, dando honor a 
la mujer como a vaso más 
frágil, y como a coherederas 
de la gracia de la vida, para 
que vuestras oraciones no 
tengan estorbo. “ 



3 IDEAS CLAVES PARA EL HOMBRE

 Para vivir bien con tu mujer necesitas ___________.

“vivid con ellas sabiamente”

 Tu llamado es “dar __________ a tu mujer”:

 Reconociendo su composicion fisica y emocional.

“como vaso mas frágil”

 Reconociendo su igualdad espiritual contigo.

“como coherederas de la gracia de la vida”

 Tu ________  _____________ depende de como

tratas a tu mujer.

“para que tus oraciones no tengan estorbo”

sabiduría

honor

salud espiritual



IMPLICACIONES PRACTICAS
 Tiene que ver con 

como la tratas 
físicamente.

 Tiene que ver con 
como le hablas.

 Tiene que ver con 
cuanto la incluyes 
en tus decisiones.

 Tiene que ver con 
como la tratas en 
público.

 Tiene que ver con 
cuanto la apoyas 
frente a los hijos.



Lectura: I Pedro 3

8 Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, 

amándoos fraternalmente, misericordiosos, amigables; 9 no 

devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el 

contrario, bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamados para que 

heredaseis bendición. 10 Porque: El que quiere amar la vida

Y ver días buenos, refrene su lengua de mal, y sus labios no 

hablen engaño; 11 Apártese del mal, y haga el bien;

Busque la paz, y sígala. 12 Porque los ojos del Señor están 

sobre los justos, Y sus oídos atentos a sus oraciones;

Pero el rostro del Señor está contra aquellos que hacen el mal. 
13 ¿Y quién es aquel que os podrá hacer daño, si vosotros 

seguís el bien? 14 Mas también si alguna cosa padecéis por 

causa de la justicia, bienaventurados sois. Por tanto, no os 

amedrentéis por temor de ellos, ni os conturbéis, 



Lectura: I Pedro 3

15 sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad 

siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre 

y reverencia ante todo el que os demande razón de la 

esperanza que hay en vosotros; 16 teniendo buena conciencia, 

para que en lo que murmuran de vosotros como de 

malhechores, sean avergonzados los que calumnian vuestra 

buena conducta en Cristo. 17 Porque mejor es que padezcáis 

haciendo el bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que 

haciendo el mal. 18 Porque también Cristo padeció una sola vez 

por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, 

siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado en 

espíritu; 19 en el cual también fue y predicó a los espíritus 

encarcelados, 20 los que en otro tiempo desobedecieron, cuando 

una vez esperaba la paciencia de Dios en los días de Noé, 

mientras se preparaba el arca, en la cual pocas personas, es 

decir, ocho, fueron salvadas por agua. 



Lectura: I Pedro 3

21 El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no 

quitando las inmundicias de la carne, sino como la aspiración de 

una buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de 

Jesucristo, 22 quien habiendo subido al cielo está a la diestra de 

Dios; y a él están sujetos ángeles, autoridades y potestades. 



Posiciones en cuanto a I Pedro 3: 18-21

1. Quienes son los “espíritus encarcelados”?

• Los incrédulos en tiempos de Noé

• Los angeles caídos en tiempos de Noé de Genesis 6
• Pero los ángeles no tienen sexualidad (Mateo 22:30)

• El diluvio fue un castigo a los humanos, no a ángeles

• Los gigantes precedieron a la unión de seres / mujeres 

• Génesis 6:2 dice que tomaron “esposas”

• Los ángeles que cayeron originalmente con Satanás

2. Cuando predicó Cristo a estos seres?

• A través de la persona de Noé

• Entre su muerte y su resurrección, a los incrédulos

• Entre su muerte y su resurrección, a los ángeles caídos

• Después de su resurrección (“vivificado en espíritu”)



Posiciones en cuanto a I Pedro 3: 18-21

3.  Cual fue el propósito de predicarles a estos seres?

• Predicar condenación a los incrédulos de tiempo de Noé

• Predicar a los justos la liberación y llevarlos al “paraíso”

• Para darle a los incrédulos de Noé una 2da. oportunidad

• Predicar a Satanás y sus demonios su victoria

1. Que quiere decir “el bautismo que corresponde a esto”?

• La posición de la regeneración por bautismo

• Es una analogía con el “bautismo” de Noé por el diluvio

• Noé fue salvado “a través” del agua, no “por” agua

• Algo interno (“inmundicias de la carne”), no un rito

• Habla de la resurrección de Cristo como lo que salva



Lectura: I Pedro 4
1 Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros también 

armaos del mismo pensamiento; pues quien ha padecido en la carne, terminó 

con el pecado, 2 para no vivir el tiempo que resta en la carne, conforme a las 

concupiscencias de los hombres, sino conforme a la voluntad de Dios. 3 Baste 

ya el tiempo pasado para haber hecho lo que agrada a los gentiles, andando 

en lascivias, concupiscencias, embriagueces, orgías, disipación y 

abominables idolatrías. 4 A éstos les parece cosa extraña que vosotros no 

corráis con ellos en el mismo desenfreno de disolución, y os ultrajan; 5 pero 

ellos darán cuenta al que está preparado para juzgar a los vivos y a los 

muertos. 6 Porque por esto también ha sido predicado el evangelio a los 

muertos, para que sean juzgados en carne según los hombres, pero vivan en 

espíritu según Dios. 7 Mas el fin de todas las cosas se acerca; sed, pues, 

sobrios, y velad en oración. 8 Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; 

porque el amor cubrirá multitud de pecados. 9 Hospedaos los unos a los otros 

sin murmuraciones. 10 Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los 

otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. 11 Si 

alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; si alguno ministra, 

ministre conforme al poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado 

por Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los 

siglos. Amén. 



Tres posturas en cuanto a I Pedro 4:6

• El Evangelio es predicado a los “muertos” 

espiritualmente de este mundo, mencionados en el 

contexto, para darles una oportunidad de salvación.

• El Evangelio ha sido predicado a aquellos que ahora 

están muertos, pero que creyeron al Evangelio y por lo 

tanto no serán juzgados.

• El Evangelio ha sido predicado a los incrédulos que 

ahora están muertos, dándoles una segunda 

oportunidad, o aquellos que nunca escucharon el 

Evangelio en vida.



Lectura: I Pedro 4
12 Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, 

como si alguna cosa extraña os aconteciese, 13 sino gozaos por cuanto sois 

participantes de los padecimientos de Cristo, para que también en la 

revelación de su gloria os gocéis con gran alegría. 14 Si sois vituperados por el 

nombre de Cristo, sois bienaventurados, porque el glorioso Espíritu de Dios 

reposa sobre vosotros. Ciertamente, de parte de ellos, él es blasfemado, pero 

por vosotros es glorificado. 15 Así que, ninguno de vosotros padezca como 

homicida, o ladrón, o malhechor, o por entremeterse en lo ajeno; 
16 pero si alguno padece como cristiano, no se averguence, sino glorifique a 

Dios por ello. 17 Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de 

Dios; y si primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no 

obedecen al evangelio de Dios? 
18 Y:

Si el justo con dificultad se salva, ¿En dónde aparecerá el impío y el pecador? 
19 De modo que los que padecen según la voluntad de Dios, encomienden 

sus almas al fiel Creador, y hagan el bien. 

Prov. 11:31



Lectura: I Pedro 5

1 Ruego a los ancianos que están entre vosotros, yo anciano 

también con ellos, y testigo de los padecimientos de Cristo, que 

soy también participante de la gloria que será revelada: 
2 Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando 

de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia 

deshonesta, sino con ánimo pronto; 3 no como teniendo señorío 

sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de 

la grey. 4 Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, 

vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria. 
5 Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los ancianos; y todos, 

sumisos unos a otros, revestíos de humildad; porque:

Dios resiste a los soberbios, Y da gracia a los humildes. 
6 Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él 

os exalte cuando fuere tiempo; 7 echando toda vuestra ansiedad 

sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros. 



Lectura: I Pedro 5

8 Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como 

león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar; 9 al 

cual resistid firmes en la fe, sabiendo que los mismos 

padecimientos se van cumpliendo en vuestros hermanos en todo 

el mundo. 10 Mas el Dios de toda gracia, que nos llamó a su 

gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis padecido un 

poco de tiempo, él mismo os perfeccione, afirme, fortalezca y 

establezca. 11 A él sea la gloria y el imperio por los siglos de los 

siglos. Amén. 

•12 Por conducto de Silvano, a quien tengo por hermano fiel, os 

he escrito brevemente, amonestándoos, y testificando que ésta 

es la verdadera gracia de Dios, en la cual estáis. 13 La iglesia 

que está en Babilonia, elegida juntamente con vosotros, y 

Marcos mi hijo, os saludan. 14 Saludaos unos a otros con ósculo 

de amor. Paz sea con todos vosotros los que estáis en 

Jesucristo. Amén.



SEGUNDA CARTA DE PEDRO

• Autor: Pedro, uno de los 12 discípulos originales

• Destinatarios: Los mismos destinatarios que la 1era 

Epístola (3:1)

• Fecha: año 65-67, ya muy cerca de su muerte

• Originación: desde Roma (“Babilonia”) ó Babilonia 

literal (5:13)

• Ocasión: continuación de la persecución Romana

• Propósito: preparar a los creyentes para la 

persecución, advertirles de falsos maestros, e 

instruirlos acerca de la 2da venida de Cristo.



Lectura: II Pedro 1

1 Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, a los que habéis 

alcanzado, por la justicia de nuestro Dios y Salvador 

Jesucristo, una fe igualmente preciosa que la nuestra: 
2 Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de 

Dios y de nuestro Señor Jesús. 3 Como todas las cosas que 

pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su 

divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó 

por su gloria y excelencia, 4 por medio de las cuales nos ha 

dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas 

llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo 

huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la 

concupiscencia; 5 vosotros también, poniendo toda diligencia 

por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, 

conocimiento; 6 al conocimiento, dominio propio; al dominio 

propio, paciencia; a la paciencia, piedad; 



Lectura: II Pedro 1

7 a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. 8 

Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os 

dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de 

nuestro Señor Jesucristo. 9 Pero el que no tiene estas cosas 

tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la 

purificación de sus antiguos pecados. 10 Por lo cual, hermanos, 

tanto más procurad hacer firme vuestra vocación y elección; 

porque haciendo estas cosas, no caeréis jamás. 11 Porque de 

esta manera os será otorgada amplia y generosa entrada en el 

reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 
12 Por esto, yo no dejaré de recordaros siempre estas cosas, 

aunque vosotros las sepáis, y estéis confirmados en la verdad 

presente. 13 Pues tengo por justo, en tanto que estoy en este 

cuerpo, el despertaros con amonestación; 14 sabiendo que en 

breve debo abandonar el cuerpo, como nuestro Señor 

Jesucristo me ha declarado. 



Lectura: II Pedro 1

15 También yo procuraré con diligencia que después de mi partida 

vosotros podáis en todo momento tener memoria de estas cosas. 
16 Porque no os hemos dado a conocer el poder y la venida de 

nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas, sino como 

habiendo visto con nuestros propios ojos su majestad. 17 Pues 

cuando él recibió de Dios Padre honra y gloria, le fue enviada 

desde la magnífica gloria una voz que decía: Este es mi Hijo 

amado, en el cual tengo complacencia. 18 Y nosotros oímos esta 

voz enviada del cielo, cuando estábamos con él en el monte 

santo. 19 Tenemos también la palabra profética más segura, a la 

cual hacéis bien en estar atentos como a una antorcha que 

alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero 

de la mañana salga en vuestros corazones; 20 entendiendo 

primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de 

interpretación privada, 21 porque nunca la profecía fue traída por 

voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron 

siendo inspirados por el Espíritu Santo. 



Lectura: II Pedro 2
2 Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá 

entre vosotros falsos maestros, que introducirán 

encubiertamente herejías destructoras, y aun negarán al Señor 

que los rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción 

repentina. 2 Y muchos seguirán sus disoluciones, por causa de 

los cuales el camino de la verdad será blasfemado, 3 y por 

avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas. 

Sobre los tales ya de largo tiempo la condenación no se tarda, y 

su perdición no se duerme. 4 Porque si Dios no perdonó a los 

ángeles que pecaron, sino que arrojándolos al infierno los 

entregó a prisiones de oscuridad, para ser reservados al juicio; 
5 y si no perdonó al mundo antiguo, sino que guardó a Noé, 

pregonero de justicia, con otras siete personas, trayendo el 

diluvio sobre el mundo de los impíos; 6 y si condenó por 

destrucción a las ciudades de Sodoma y de Gomorra, 

reduciéndolas a ceniza y poniéndolas de ejemplo a los que 

habían de vivir impíamente, 



FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

Mateo 7

15 Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de 

ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. 16 Por sus frutos los conoceréis. 

¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos? 
17 Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos. 
18 No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos. 
19 Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego. 
20 Así que, por sus frutos los conoceréis. 21 No todo el que me dice: Señor, 

Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi 

Padre que está en los cielos. 22 Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, 

¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y 

en tu nombre hicimos muchos milagros? 23 Y entonces les declararé: Nunca 

os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.



FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

Mateo 24

3 Y estando él sentado en el monte de los Olivos, los discípulos se le 

acercaron aparte, diciendo: Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, y qué señal 

habrá de tu venida, y del fin del siglo? 4 Respondiendo Jesús, les dijo: Mirad 

que nadie os engañe. 5 Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo 

soy el Cristo; y a muchos engañarán. 6 Y oiréis de guerras y rumores de 

guerras; mirad que no os turbéis, porque es necesario que todo esto 

acontezca; pero aún no es el fin. 7 Porque se levantará nación contra nación, 

y reino contra reino; y habrá pestes, y hambres, y terremotos en diferentes 

lugares. 8 Y todo esto será principio de dolores. 9 Entonces os entregarán a 

tribulación, y os matarán, y seréis aborrecidos de todas las gentes por causa 

de mi nombre. 10 Muchos tropezarán entonces, y se entregarán unos a otros, 

y unos a otros se aborrecerán. 11 Y muchos falsos profetas se levantarán, y 

engañarán a muchos; 12 y por haberse multiplicado la maldad, el amor de 

muchos se enfriará. 13 Mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo. 
14 Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio 

a todas las naciones; y entonces vendrá el fin. 



FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

Mateo 24

15 Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la abominación desoladora de que 

habló el profeta Daniel (el que lee, entienda), 16 entonces los que estén en 

Judea, huyan a los montes. 17 El que esté en la azotea, no descienda para 

tomar algo de su casa; 18 y el que esté en el campo, no vuelva atrás para 

tomar su capa. 19 Mas !!ay de las que estén encintas, y de las que críen en 

aquellos días! 20 Orad, pues, que vuestra huida no sea en invierno ni en día 

de reposo; 21 porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido 

desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. 22 Y si aquellos días no 

fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por causa de los escogidos, 

aquellos días serán acortados. 23 Entonces, si alguno os dijere: Mirad, aquí 

está el Cristo, o mirad, allí está, no lo creáis. 24 Porque se levantarán falsos 

Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, de tal manera 

que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos. 25 Ya os lo he dicho 

antes. 26 Así que, si os dijeren: Mirad, está en el desierto, no salgáis; o mirad, 

está en los aposentos, no lo creáis. 



FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

Mateo 24

15 Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la abominación desoladora de que 
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Judea, huyan a los montes. 17 El que esté en la azotea, no descienda para 

tomar algo de su casa; 18 y el que esté en el campo, no vuelva atrás para 

tomar su capa. 19 Mas !!ay de las que estén encintas, y de las que críen en 

aquellos días! 20 Orad, pues, que vuestra huida no sea en invierno ni en día 

de reposo; 21 porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido 

desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. 22 Y si aquellos días no 

fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por causa de los escogidos, 

aquellos días serán acortados. 23 Entonces, si alguno os dijere: Mirad, aquí 

está el Cristo, o mirad, allí está, no lo creáis. 24 Porque se levantarán falsos 

Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, de tal manera 

que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos. 25 Ya os lo he dicho 

antes. 26 Así que, si os dijeren: Mirad, está en el desierto, no salgáis; o mirad, 

está en los aposentos, no lo creáis. 



FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

Mateo 24

15 Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la abominación desoladora de que 

habló el profeta Daniel (el que lee, entienda), 16 entonces los que estén en 

Judea, huyan a los montes. 17 El que esté en la azotea, no descienda para 

tomar algo de su casa; 18 y el que esté en el campo, no vuelva atrás para 

tomar su capa. 19 Mas !!ay de las que estén encintas, y de las que críen en 

aquellos días! 20 Orad, pues, que vuestra huida no sea en invierno ni en día 

de reposo; 21 porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido 

desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. 22 Y si aquellos días no 

fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por causa de los escogidos, 

aquellos días serán acortados. 23 Entonces, si alguno os dijere: Mirad, aquí 

está el Cristo, o mirad, allí está, no lo creáis. 24 Porque se levantarán falsos 

Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, de tal manera 

que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos. 25 Ya os lo he dicho 

antes. 26 Así que, si os dijeren: Mirad, está en el desierto, no salgáis; o mirad, 

está en los aposentos, no lo creáis. 



FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

Hechos 13

4 Ellos, entonces, enviados por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia, y 

de allí navegaron a Chipre. 5 Y llegados a Salamina, anunciaban la palabra de 

Dios en las sinagogas de los judíos. Tenían también a Juan de ayudante. 
6 Y habiendo atravesado toda la isla hasta Pafos, hallaron a cierto mago, falso 

profeta, judío, llamado Barjesús, 7 que estaba con el procónsul Sergio Paulo, 

varón prudente. Este, llamando a Bernabé y a Saulo, deseaba oír la palabra 

de Dios. 8 Pero les resistía Elimas, el mago (pues así se traduce su nombre), 

procurando apartar de la fe al procónsul. 9 Entonces Saulo, que también es 

Pablo, lleno del Espíritu Santo, fijando en él los ojos, 10 dijo: !Oh, lleno de todo 

engaño y de toda maldad, hijo del diablo, enemigo de toda justicia! ¿No 

cesarás de trastornar los caminos rectos del Señor? 11 Ahora, pues, he aquí la 

mano del Señor está contra ti, y serás ciego, y no verás el sol por algún 

tiempo. E inmediatamente cayeron sobre él oscuridad y tinieblas; y andando 

alrededor, buscaba quien le condujese de la mano. 12 Entonces el procónsul, 

viendo lo que había sucedido, creyó, maravillado de la doctrina del Señor. 



FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

Hechos 13

4 Porque si viene alguno predicando a otro Jesús que el que os hemos predicado, 

o si recibís otro espíritu que el que habéis recibido, u otro evangelio que el que 

habéis aceptado, bien lo toleráis; 5 y pienso que en nada he sido inferior a 

aquellos grandes apóstoles. 6 Pues aunque sea tosco en la palabra, no lo soy en 

el conocimiento; en todo y por todo os lo hemos demostrado. 7 ¿Pequé yo 

humillándome a mí mismo, para que vosotros fueseis enaltecidos, por cuanto os 

he predicado el evangelio de Dios de balde? 8 He despojado a otras iglesias, 

recibiendo salario para serviros a vosotros. 9 Y cuando estaba entre vosotros y 

tuve necesidad, a ninguno fui carga, pues lo que me faltaba, lo suplieron los 

hermanos que vinieron de Macedonia, y en todo me guardé y me guardaré de 

seros gravoso. 10 Por la verdad de Cristo que está en mí, que no se me impedirá 

esta mi gloria en las regiones de Acaya. 11 ¿Por qué? ¿Porque no os amo? Dios 

lo sabe. 12 Mas lo que hago, lo haré aún, para quitar la ocasión a aquellos que la 

desean, a fin de que en aquello en que se glorían, sean hallados semejantes a 

nosotros. 13 Porque éstos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se 

disfrazan como apóstoles de Cristo. 14 Y no es maravilla, porque el mismo 

Satanás se disfraza como ángel de luz. 15 Así que, no es extraño si también sus 

ministros se disfrazan como ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus 

obras. 



FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

Hechos 20

28 Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo 

os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó 

por su propia sangre. 29 Porque yo sé que después de mi partida entrarán en 

medio de vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al rebaño. 
30 Y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas 

para arrastrar tras sí a los discípulos. 



FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

2 Corintios 11

4 Porque si viene alguno predicando a otro Jesús que el que os hemos predicado, 

o si recibís otro espíritu que el que habéis recibido, u otro evangelio que el que 

habéis aceptado, bien lo toleráis; 5 y pienso que en nada he sido inferior a 

aquellos grandes apóstoles. 6 Pues aunque sea tosco en la palabra, no lo soy en 

el conocimiento; en todo y por todo os lo hemos demostrado. 7 ¿Pequé yo 

humillándome a mí mismo, para que vosotros fueseis enaltecidos, por cuanto os 

he predicado el evangelio de Dios de balde? 8 He despojado a otras iglesias, 

recibiendo salario para serviros a vosotros. 9 Y cuando estaba entre vosotros y 

tuve necesidad, a ninguno fui carga, pues lo que me faltaba, lo suplieron los 

hermanos que vinieron de Macedonia, y en todo me guardé y me guardaré de 

seros gravoso. 10 Por la verdad de Cristo que está en mí, que no se me impedirá 

esta mi gloria en las regiones de Acaya. 11 ¿Por qué? ¿Porque no os amo? Dios 

lo sabe. 12 Mas lo que hago, lo haré aún, para quitar la ocasión a aquellos que la 

desean, a fin de que en aquello en que se glorían, sean hallados semejantes a 

nosotros. 13 Porque éstos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se 

disfrazan como apóstoles de Cristo. 14 Y no es maravilla, porque el mismo 

Satanás se disfraza como ángel de luz. 15 Así que, no es extraño si también sus 

ministros se disfrazan como ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus 

obras. 



FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

1 Timoteo 4

Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos 

apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de 

demonios; 2 por la hipocresía de mentirosos que, teniendo cauterizada la 

conciencia, 3 prohibirán casarse, y mandarán abstenerse de alimentos que 

Dios creó para que con acción de gracias participasen de ellos los creyentes 

y los que han conocido la verdad. 4 Porque todo lo que Dios creó es bueno, y 

nada es de desecharse, si se toma con acción de gracias; 5 porque por la 

palabra de Dios y por la oración es santificado. 
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FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

1 Timoteo 6

3 Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a las sanas palabras de 

nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la piedad, 
4 está envanecido, nada sabe, y delira acerca de cuestiones y contiendas de 

palabras, de las cuales nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas sospechas, 
5 disputas necias de hombres corruptos de entendimiento y privados de la 

verdad, que toman la piedad como fuente de ganancia; apártate de los tales. 
6 Pero gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento; 
7 porque nada hemos traído a este mundo, y sin duda nada podremos sacar. 
8 Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto. 
9 Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas 

codicias necias y dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y 

perdición; 10 porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual 

codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos 

dolores. 



FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

2 Timoteo 3

También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos 

peligrosos. 2 Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, 

vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, 

impíos, 3 sin afecto natural, implacables, calumniadores, intemperantes, 

crueles, aborrecedores de lo bueno, 4 traidores, impetuosos, infatuados, 

amadores de los deleites más que de Dios, 5 que tendrán apariencia de 

piedad, pero negarán la eficacia de ella; a éstos evita. 6 Porque de éstos son 

los que se meten en las casas y llevan cautivas a las mujercillas cargadas de 

pecados, arrastradas por diversas concupiscencias. 7 Estas siempre están 

aprendiendo, y nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad. 8 Y de la 

manera que Janes y Jambres resistieron a Moisés, así también éstos resisten 

a la verdad; hombres corruptos de entendimiento, réprobos en cuanto a la fe. 
9 Mas no irán más adelante; porque su insensatez será manifiesta a todos, 

como también lo fue la de aquéllos. 



FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

1 Juan 2

18 Hijitos, ya es el último tiempo; y según vosotros oísteis que el anticristo 

viene, así ahora han surgido muchos anticristos; por esto conocemos que es 

el último tiempo. 19 Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si 

hubiesen sido de nosotros, habrían permanecido con nosotros; pero salieron 

para que se manifestase que no todos son de nosotros. 



FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

1 Juan 4

Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; 

porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. 2 En esto conoced el 

Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en 

carne, es de Dios; 3 y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido 

en carne, no es de Dios; y este es el espíritu del anticristo, el cual vosotros 

habéis oído que viene, y que ahora ya está en el mundo. 4 Hijitos, vosotros 

sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, 

que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso hablan del 

mundo, y el mundo los oye. 6 Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, 

nos oye; el que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos el espíritu de 

verdad y el espíritu de error. 



FALSOS PROFETAS, FALSOS MAESTROS

Judas 1

3 Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros acerca de nuestra 

común salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos que 

contendáis ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los santos. 
4 Porque algunos hombres han entrado encubiertamente, los que desde antes 

habían sido destinados para esta condenación, hombres impíos, que 

convierten en libertinaje la gracia de nuestro Dios, y niegan a Dios el único 

soberano, y a nuestro Señor Jesucristo. 



LA APOSTASIA

2 Tesalonicenses 2

Pero con respecto a la venida de nuestro Señor Jesucristo, y nuestra reunión 

con él, os rogamos, hermanos, 2 que no os dejéis mover fácilmente de vuestro 

modo de pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta 

como si fuera nuestra, en el sentido de que el día del Señor está cerca. 
3 Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que antes venga 

la apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición, 
4 el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de 

culto; tanto que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar 

por Dios. 

1 Timoteo 4

Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos 

apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de 

demonios; 2 por la hipocresía de mentirosos que, teniendo cauterizada la 

conciencia, 3 prohibirán casarse, y mandarán abstenerse de alimentos que 

Dios creó para que con acción de gracias participasen de ellos los creyentes 

y los que han conocido la verdad. 



CARACTERISTICAS DE LA APOSTASIA

• Será progresiva

• El climax será en los últimos tiempos (El Anticristo)

• Falsos profetas, falsos apóstoles, falsos maestros

• Engañarán a muchos, desviándose de la fe.

• La identidad de estos falsos profetas

• Son creyentes, ó solo profesantes?

• La diferencia con el creyente inmaduro

• La diferencia con el creyente en pecado, desanimado, desobediente

• La clave es la hostilidad y la predicación falsa adrede.

• Enemigos de la fe cristiana



Lectura: II Pedro 2
7 y libró al justo Lot, abrumado por la nefanda conducta de los 

malvados 8 (porque este justo, que moraba entre ellos, afligía 

cada día su alma justa, viendo y oyendo los hechos inicuos de 

ellos), 9 sabe el Señor librar de tentación a los piadosos, y 

reservar a los injustos para ser castigados en el día del juicio; 10 

y mayormente a aquellos que, siguiendo la carne, andan en 

concupiscencia e inmundicia, y desprecian el señorío. Atrevidos 

y contumaces, no temen decir mal de las potestades superiores, 
11 mientras que los ángeles, que son mayores en fuerza y en 

potencia, no pronuncian juicio de maldición contra ellas delante 

del Señor. 12 Pero éstos, hablando mal de cosas que no 

entienden, como animales irracionales, nacidos para presa y 

destrucción, perecerán en su propia perdición, 13 recibiendo el 

galardón de su injusticia, ya que tienen por delicia el gozar de 

deleites cada día. Estos son inmundicias y manchas, quienes 

aun mientras comen con vosotros, se recrean en sus errores. 



Lectura: II Pedro 2
14 Tienen los ojos llenos de adulterio, no se sacian de pecar, 

seducen a las almas inconstantes, tienen el corazón habituado a 

la codicia, y son hijos de maldición. 15 Han dejado el camino 

recto, y se han extraviado siguiendo el camino de Balaam hijo de 

Beor, el cual amó el premio de la maldad, 16 y fue reprendido por 

su iniquidad; pues una muda bestia de carga, hablando con voz 

de hombre, refrenó la locura del profeta. 17 Estos son fuentes sin 

agua, y nubes empujadas por la tormenta; para los cuales la 

más densa oscuridad está reservada para siempre. 18 Pues 

hablando palabras infladas y vanas, seducen con 

concupiscencias de la carne y disoluciones a los que 

verdaderamente habían huido de los que viven en error. 19 Les 

prometen libertad, y son ellos mismos esclavos de corrupción. 

Porque el que es vencido por alguno es hecho esclavo del que 

lo venció.



Lectura: II Pedro 2
20 Ciertamente, si habiéndose ellos escapado de las 

contaminaciones del mundo, por el conocimiento del Señor y 

Salvador Jesucristo, enredándose otra vez en ellas son 

vencidos, su postrer estado viene a ser peor que el primero. 21 

Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la 

justicia, que después de haberlo conocido, volverse atrás del 

santo mandamiento que les fue dado. 22 Pero les ha acontecido 

lo del verdadero proverbio: El perro vuelve a su vómito, y la 

puerca lavada a revolcarse en el cieno. 


